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Cecilia Garavitol 

RESUMEN 

El objetivo de este artículo es explorar los cambios en la fuerza laboral ante varia- 
ciones del producto, tanto para el caso de cambios en el volumen de la fuerza labo- 
ral como para cambios en la tasa global de actividad. Sobre la base de un análisis 
de series de tiempo encontramos que la fuerza laboral limeña tiene un comporta- 
miento básicamente procíclico, lo cual lleva a que su volumen se incremente en el 
auge, determinando una menor efectividad de las políticas de generación de em- 
pleo. Esto determina una relativa estabilidad de la tasa de desempleo que está tam- 
bién asociada a la existencia de un sector de autoempleo, el cual absorbe los exce- 
dentes de fuerza laboral del sector moderno. Adicionalmente, encontramos que la 
sensibilidad de la fuerza laboral femenina con respecto de los cambios en el pro- 
ducto es mayor que el agregado, resultado esperado dado que la mayoría mujeres 
no son jefas de hogar y constituyen fuerza laboral secundaria en el contexto fami- 
liar. Finalmente, encontramos que la respuesta de la fuerza laboral ante cambios en 
el producto es menor en el agregado a partir de la década del 90, a pesar de que la 
sensibilidad en la participación laboral femenina es mayor en dicho período. Este re- 
sultado está asociado con una caída y una menor variabilidad en la participación la- 
boral de los varones. 

ABSTRACT 

The objective of this article is to explore the changes in the labor force due to varia- 
tions of the product, both for changes in the volume of labor force and for changes 
in the global rate of activity. By means of a time series analysis we find that the la- 
bor force in Lima has a basically procyclical behavior, which leads to an increase in 
its volume when product rices, hindering employment generating policies' effective- 
ness. This determines a relative stability of the unemployment rate, which is also as- 
sociated to the existence of a self-employment sector, which absorbs the excesses 
of labor force of the modern sector. Additionally we find that the sensitivity of women 
labor force with respect to changes in product is greater than the aggregate, awaited 
result since most women are not household heads, and constitute secondary labor 
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force in the farnily. Finally, we find that the sensitivity of labor force to changes in 
product is smaller in the aggregate during the 903, even though sensitivity in women 
labor force participation is greater during this period. This result is associated with 
the fall and srnaller variability in the men labor force participation in the same de- 
cade. 

1. Introducción 

Existe un amplio consenso entre los académicos estudiosos del merca- 
do laboral sobre que la única manera de generar empleo de calidad y 
sostenible es por medio de un crecimiento continuo de la economía. 
Así, tanto si el objetivo de política es reducir el nivel de desempleo, 
como si se trata de aumentar el nivel de ingresos de la población, el 
crecimiento del producto es una condición necesaria sin la cual, políti- 
cas complementarias -como una reducción de costos laborales o la 
mejora en los niveles de educación- tienen pocas probabilidades de 
éxito. Sin embargo, el crecimiento de la economía tiene efectos sobre 
variables como la población y la fuerza laboral, lo que a su vez puede 
reducir su efecto sobre los agregados laborales. 

Un aumento de la fuerza laboral puede, en el extremo, anular el efecto 
de políticas destinadas a reducir el desempleo o incluso determinar un 
aumento de dicha tasa. Si bien la participación laboral de los/las jefes 
de hogar es relativamente estable, la participación de las/los cónyuges 
e hijos en la fuerza laboral responde en gran medida al ciclo. Un au- 
mento en las oportunidades de empleo puede determinar un mayor flujo 
de entrada al mercado de trabajo, dejando la tasa de desempleo relati- 
vamente inalterada. Teniendo en cuenta que alrededor del 75% de las 
familias limeñas tiene a un varón como jefe y que la tasa de actividad 
de los varones es tradicionalmente alta y poco variable, podemos decir 
que es el aumento en la tasa de actividad femenina dado en las últimas 
décadas el que determina el signo de la relación entre el aumento del 
producto y los cambios en la tasa de actividad. 

El aumento en la participación laboral de la mujer es un proceso hi~tórico.~ 
El paso de una sociedad agrícola a una sociedad industrializada ha sido 
acompañado por cambios en las tareas realizadas por varones y mujeres, 

Psacharopoulos y Tzannatos (1989). 



Oferta laboral y producto: 1970- 1999 

así como en las tareas que se realizaban al interior del hogar y fuera de 
este. En las sociedades agrícolas, la mujer trabajaba a la par que el varón 
en tareas que, si bien no pasaban por un mercado, eran esenciales para la 
reproducción del sistema económico. En los inicios del proceso industrial, y 
luego de un período donde tanto mujeres y niños formaron parte de la fuer- 
za laboral que trabajaba en las fábricas y bajo condiciones inadecuadas, la 
mujer se retiró del mercado de trabajo y su actividad pasó a ser llevada a 
cabo en el ámbito privado del hogar. El trabajo doméstico, necesario para 
la reproducción diaria de la fuerza laboral se desvalorizó al no recibir una 
remuneración en el mercado. Es recién con el desarrollo industrial y con la 
creciente transferencia de parte importante de las tareas domésticas del 
ámbito privado al público, así como con la extensión de la educación post 
escolar, que la mujer regresó al mercado de trabajo. 

Si bien el nivel de desarrollo industrial en América Latina dista mucho 
del nivel de los países desarrollados, en nuestros países el incremento 
de la participación femenina se ha iniciado fundamentalmente por la cri- 
sis ec~nómica.~ Este comportamiento corresponde a las llamadas hipó- 
tesis del trabajador desalentado y del trabajador adicional. Ante una caí- 
da del producto, con la consiguiente reducción de la demanda de 
trabajo y caída de los ingresos laborales, algunos trabajadores pierden 
su empleo o se retiran del mercado de trabajo debido a que su salario 
de reserva no justifica su permanencia. En un contexto de oferta laboral 
familiar, los trabajadores secundarios entran al mercado de trabajo al 
caer el ingreso familiar. El mayor nivel de educación de las mujeres es 
también una razón para el incremento de la participación laboral femeni- 
na.4 El primer comportamiento descrito corresponde fundamentalmente 
a los jefes de hogar, si bien se observa también para la fuerza laboral 
secundaria en países donde la crisis lleva un tiempo largo.5 La tasa de 
actividad en América Latina se ha elevado de 64% a 70% durante la 
década de los 80, y continúa creciendo a una tasa más moderada en 
los 90, donde los cambios agregados se deben fundamentalmente a 
cambios en el comportamiento de la fuerza laboral femenina. Factores 
como la mayor educación, ya mencionada, y declinación de la fecundi- 
dad contribuyen a una mayor tasa de actividad de las mujeres en el 
mercado de t raba j~ .~  

Ibíd. 
Véase Garavito (1 994, 1997), Flores (1994) y Felices (1996). 
Garavito (2001). 
Véase Duryea y Székely (1998). 
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El objetivo de este artículo es explorar los cambios en la fuerza laboral 
ante variaciones del producto a lo largo del tiempo, buscando determinar 
el signo de esta relación, tanto en el caso de los cambios en el volumen 
de la fuerza laboral como para los cambios en la tasa global de actividad. 

2. Los hechos estilizados 

En esta sección realizamos un análisis descriptivo de las series de pro- 
ducto y de fuerza laboral, así como de las relaciones entre dichas varia- 
bles. El análisis está restringido a Lima Metropolitana debido tanto a la 
escasez de datos de empleo a escala nacional, como a la heterogenei- 
dad de la estructura productiva peruana.' En Lima se encuentran más 
de la mitad de la industria y la mayor parte de los servicios, concentran- 
do además alrededor de un tercio de la población del país y un 45% del 
Producto Bruto Interno nacionaLe 

Los datos sobre la fuerza laboral se obtienen a partir de las encuestas 
de hogares del Ministerio de Trabajo y Promoción S ~ c i a l . ~  Existen dos 
formas de medir la actividad laboral, ya sea contabilizando el total de la 
Población Económicamente Activa (PEA) o por medio de la Tasa Global 
de Actividad (TGA).IO En el Cuadro 1 vemos los datos de Población 
Económicamente Activa Total (PEA), masculina (PEAM), femenina 
(PEAF) y juvenil (PEAJ). Existen diversos picos en la participación en el 
mercado laboral estimada por las diversas categorías de la PEA. Así 
podemos ver que se produce un pico en el total de la fuerza laboral en 
el año 1974, el cual se refleja en la PEA masculina, para luego caer al 
iniciarse la crisis de mediados de la década del 70. En el caso de la 
PEA femenina se observa un comportamiento un tanto diferente ya que 
el pico en la participación se produce dos años antes. El punto más 
bajo se encuentra en 1977 para todas las series para las que se dispo- 

Lima Metropolitana incluye la Provincia de Lima y la Provincia Constitucional del 
Callao. 
Una descripción de todas las series empleadas puede encontrarse en el Anexo 1. 
Encuestas de Niveles de Empleo (ENE) hasta 1'993, Encuesta de Empleo para 13 
ciudades en 1994, y Encuesta Nacional de Empleo (ENAHO) a partir de 1996. 
Para un análisis de las series de empleo existentes véase Garavito (2000). 

lo  La PEA corresponde a aquella parte de la población que está en capacidad y 
disposición de trabajar, e incluye a los ocupados y a los desempleados abiertos. 
La TGA es el cociente de la PEA sobre la Población en Edad de Trabajar (PET). 
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ne de datos. Un segundo pico se ubica a inicios de la década del 80, 
donde además se observa claramente un quiebre en la serie de PEA to- 
tal, el cual estaría asociado a un aumento en la participación femenina 
a partir de la crisis de 1 983.11 Tras una ligera caída en 1991, la partici- 
pación en el mercado de trabajo tiende a ser creciente, iniciándose un 
nuevo proceso de expansión a partir de 1997. 

Cuadro 1 
Población Económicamente Activa por diversas categorías 

Fuente: INEI, MTPS. 

En el Gráfico 1 podemos observar la evolución de la fuerza laboral en 
el tiempo; claramente se ve que la fuerza laboral femenina sigue la 
tendencia de la fuerza laboral total, mientras que la evolución de la PEA 

l 1  Una razón adicional serían los cambios metodológicos llevados a cabo en la en- 
cuesta de 1984, afinando la medición del empleo. 
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masculina es más estable, correspondiente al papel tradicional de los 
varones como sostén del hogar. Esto se refleja en los coeficientes de 
variación de las series, donde podemos ver que la variabilidad de la 
fuerza laboral femenina y juvenil (0.523 y 0.309, respectivamente) es 
mayor que la variabilidad de la fuerza laboral masculina (0.345).12 

Gráfico 1 
Población económicamente activa por categorías diversas 

En el Cuadro 2 y en el Gráfico 2, podemos ver la Tasa Global de Activi- 
dad (TGA), así como las tasas de actividad masculina (TGAM) y feme- 
nina (TGAF). Al igual que en el caso de la fuerza laboral observamos 
que la serie de la tasa de actividad femenina tiene una mayor variabili- 
dad que la serie de la tasa de actividad masculina (0.167 y 0.035, res- 
pectivamente). En el Anexo 2 vemos que la correlación simple entre la 
TGA y la TGAF es mayor que la respectiva correlación con la TGAM. 
Esto indica que la evolución de la tasa de actividad global responde a 
los cambios en la tasa de actividad femenina en tanto fuerza laboral se- 
cundaria. Los puntos más altos y bajos en las tasas de participación la- 
boral corresponden en gran medida a los mismos años que en el caso 
de la evolución de la fuerza laboral.13 

l2 Véase Anexo 3. 
l 3  En 1997 se produce un salto en las tasas de actividad. Nuevamente la explica- 

ción se encuentra tanto en cambios en el ciclo como en cambios metodológicos 
en la encuesta, la cual pasa a llevarse a cabo a escala nacional urbana a partir 
de dicho año. 
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Cuadro 2 
Tasa de Actividad por diversas categorías 

Fuente: INEI, MTPS. 

Gráfico 2 
Tasa de Actividad por diversas categorías 



Cecilia Garavito 
--p.- 

En el Gráfico 3 podemos ver, en el período de estudio, la evolución de 
la PEA y de la TGA a escala normalizada. Existe una correlación de 
0.698 entre las dos series. En el Anexo 2 vemos que el coeficiente de 
correlación simple entre la fuerza laboral femenina y la tasa de actividad 
femenina es mayor que el coeficiente respectivo para el caso de los va- 
rones (0.925 y 0.01 6, respectivamente). 

Gráfico 3 
Población económicamente activa y tasa global de actividad 

En el Cuadro 3 vemos el Producto Bruto lnterno para el Perú, Lima Me- 
tropolitana, y para el sector no primario de Lima Metropolitana. La serie 
del Producto Bruto Interno nacional tiene una mayor variabilidad que la 
del producto para Lima Metropolitana (0.1 60 y 0.1 46, respectivamente). 
La serie del PBI no primario para Lima Metropolitana tiene un coeficien- 
te de variación de 0. 148. En el Gráfico 4 podemos ver que las tres se- 
ries se mueven en la misma dirección, si bien la serie del producto na- 
cional presenta picos y valles más pronunciados. La crisis de la década 
del 70 se refleja en la caída del producto, primero en Lima Metropolita- 
na, y luego en el ámbito nacional. A partir de allí el producto oscila, con 
una caída fuerte en 1983, durante el gobierno de Belaúnde, y un pico 
en 1987, durante la reactivación por demanda del gobierno Aprista. La 
crisis iniciada en 1988 se arrastra y agrava hasta 1992, reiniciándose 
un crecimiento con escasa generación de empleo a partir de 1993, el 
cual empieza a detenerse a fines de la década.14 

l4 Garavito (1 997). 
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Cuadro 3 
Producto Bruto lnterno Real: Perú y Lima Metropolitana 

Base 1979=100 

Fuente: INEI, MTPS. 

Gráfico 4 
Producto Bruto lnterno Real: Perú y Lima Metropolitana 
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En cuanto a la relación producto-fuerza laboral, los trabajos revisados 
parecen indicar una participación laboral contracíclica para inicios de la 
década del ochenta.15 Sin embargo, para el período 1970-1 997 Garavito 
(1998) encuentra una relación negativa entre los cambios en la tasa de 
desempleo y en el producto, lo cual es más bien consistente con el pre- 
dominio del efecto del trabajador desalentado. Otro elemento consisten- 
te con este efecto es la existencia de una porción considerable de des- 
empleados ocultos, los cuales entrarían al mercado de trabajo en los 
auges y se retirarían en la recesión.16 

Los Gráficos 5 y 6 nos muestran la evolución del producto bruto interno li- 
meño y la fuerza laboral, ya sea como el total de trabajadores pertene- 
cientes a la PEA, o como la Tasa Global de Actividad. En el caso de la 
PEA, vemos que el producto y la fuerza laboral se mueven juntos en algo 
más de la mitad de la serie, lo cual se refleja también en el coeficiente de 
correlación simple (0.577). En el caso de la tasa global de actividad se 
mueven en sentidos contrarios en poco más de la mitad de la muestra, lo 
cual se refleja en el hecho de que el coeficiente de correlación entre el 
producto y la tasa de actividad es positivo si bien menor al 50% (0.446). 
Las correlaciones con el PBI no primario son algo menores. 

Gráfico 5 
Población económicamente activa y Producto Bruto Interno 

1970 1975 1980 1985 1990 1995 

- PEA PIBLM - PIBNPLM 1 

IS Suárez, Vargas y Jurado (1982), Tello (1989). 
IVhaca l tana (1999) encuentra que la mayor movilidad en el mercado de trabajo 

limeño se produce entre el empleo y la inactividad laboral. Véase también MTPS 
(1 997). 
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Gráfico 6 
Tasa Global de Actividad y Producto Bruto lnterno 

- TG A PlBLM - PIBNPLM 

La correlación del producto con la fuerza laboral femenina es mayor, 
como se puede apreciar en los Gráficos 7 y 8, los cuales nos muestran 
la evolución del Producto Bruto lnterno limeño y la PEA femenina o la 
Tasa de Actividad femenina, respectivamente. En el caso de la PEA fe- 
menina, el coeficiente de correlación es de 0.581, mientras que en el 
caso de la tasa de actividad femenina el coeficiente es de 0.446. 

Gráfico 7 
Población económicamente activa femenina y Producto Bruto lnterno 

1 - PEAF PlBLM - PIBNPLM 1 
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Gráfico 8 
Tasa de actividad femenina y Producto Bruto Interno 

- TGAF PlBLM -= 
3. Marco Conceptual 

Las variaciones en la oferta laboral están asociadas al crecimiento de la 
población en edad de trabajar y a los cambios en la tasa de global de 
actividad. La población en edad de trabajar constituye aquella parte de 
la población que se encuentra en el grupo de edad de 15-64 años, si 
bien en los países pobres o predominantemente agrarios el rango se 
extiende, considerando incluso a los niños desde los 6 años de edad. 
Asimismo, dada la debilidad de los sistemas de jubilación y el bajo gra- 
do de asalariamiento, los trabajadores no necesariamente se retiran de 
la fuerza laboral al cumplir los 65 años.'' El crecimiento de la población 
en edad de trabajar depende del crecimiento de la población total, lo 
cual está relacionado al balance entre las tasas de natalidad y mortali- 
dad, más la influencia ocasional de la migración. La tasa global de acti- 
vidad es el porcentaje de la población en edad de trabajar que participa 
en forma activa en el mercado, y está constituida por los ocupados y 
por aquellos que buscan trabajo en forma activa. Nuevamente es nece- 
sario señalar que una parte de la población no activa ingresa y sale del 
mercado laboral en respuesta a las variaciones en la actividad económi- 
ca, lo que hace necesario tomarlos en cuenta para tener una idea más 
completa de la evolución y el nivel de la fuerza laboral. 

l 7  En el caso del Perú, debido a que las encuestas de hogares se aplican a la po- 
blación de 14 años a más, este es el rango que usualmente se considera como 
población en edad de trabajar. 
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El crecimiento de la población está ligado a factores demográficos que 
cambian muy lentamente en el tiempo. El proceso, conocido como Tran- 
sición Demográfica, se inicia con la reducción de la tasa de mortalidad, 
lo cual trae como consecuencia un incremento en la población en todos 
los grupos de edad, dando lugar a lo que conocemos como explosión 
demográfica. Esta caída ha sido explicada en los países de Europa oc- 
cidental como una consecuencia de los efectos del progreso económico 
tiene sobre las tasas de natalidad y de mortalidad, y sobre la estructura 
de la población.18 El paso de una sociedad agrícola a una sociedad in- 
dustrial habría llevado a una mejora en las condiciones de vida, proceso 
que tomó alrededor de doscientos años, en los que la población creció 
por un tiempo a un ritmo mucho más rápido que en el período anterior. 
En el caso de los países donde la transición demográfica se inicia en 
una fecha posterior, la reducción de las tasas de mortalidad se produce 
más bien por una ((transferencia)) de los frutos del desarrollo de los paí- 
ses más avanzados, como son los antibióticos y mejoras sanitarias bá- 
sicas. Esto lleva a que en países como el nuestro el proceso sea mu- 
cho más rápido (20 a 30 años), generando demandas casi imposibles 
de atender en países que ya vienen con un déficit en la satisfacción de 
condiciones mínimas de bienestar. La explosión demográfica lleva, en 
un efecto generacional, a una explosión en la oferta de fuerza laboral, 
lo cual determina que el volumen de nuevos entrantes al mercado de 
trabajo sea muchas veces superior a las posibilidades de absorción de 
la economía. Es la reducción de la natalidad la que determinará el fin 
del proceso, llegando a un nuevo equilibrio donde la población se esta- 
biliza con bajas tasas de natalidad y mortalidad. La reducción de las ta- 
sas de natalidad tiene también características distintas de acuerdo con 
el momento en el tiempo en que se inicia la transición. Mientras que en 
los países Europeos toma unos cien años y se debe fundamentalmente 
a cambios socioeconómicos, en los países en desarrollo es fruto de la 
tecnología externa, que facilita métodos más confiables de contracon- 
cepción. En resumen, el proceso de transición demográfica en los pai- 
ses que comenzaron más tarde no está ligado al desarrollo propio, sino 
a la transferencia de tecnología, con los beneficios y dificultades que 
esto trae. Y trae como consecuencia una explosión de oferta laboral, la 
cual termina con el tiempo. 

CEPAL-CELADE (1 993). 
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Mientras el crecimiento de la población en edad de trabajar depende 
entonces de factores demográficos que cambian muy lentamente, el 
crecimiento de la tasa global de actividad requiere la consideración de 
elementos económicos cuyos efectos son reconocibles en un plazo me- 
nor. En un momento del tiempo, la decisión de participar en la fuerza la- 
boral por parte de un individuo depende de la comparación de la remu- 
neración potencial a obtener en el mercado con el valor asignado al 
propio tiempo o salario de reserva. En el contexto familiar, la decisión 
es llevada a cabo bajo el mismo esquema, pero tomando en cuenta el 
bienestar de todos los miembros. Diversos enfoques como el de la ofer- 
ta familiar agregada, el modelo del ((jefe dictador)) y los modelos de ne- 
gociación a lo Cournot, permiten dar cuenta del proceso de incorpora- 
ción de los miembros de una familia al mercado de trabajo. 

El modelo de oferta familiar agregada parte de una función de utilidad 
familiar, la cual tiene como argumentos el consumo familiar tanto de 
bienes como de tiempo libre. Una variante de este modelo parte de con- 
siderar el hogar como una unidad de producción de ((bienes domésticos)), 
los cuales se (<fabrican)) a partir de tiempo de trabajo en el hogar y bie- 
nes de mercado. Estos últimos se obtienen a cambio de ofrecer parte de 
la dotación del tiempo del hogar en el mercado de trabajo. Ambos mode- 
los parten de una función de utilidad agregada, cuyas limitaciones han 
sido ya señaladas por Arrow.lg Los modelos de ((jefe dictador)) pretenden 
solucionar este problema, partiendo de la función de utilidad del jefe de 
hogar como base de la decisión familiar de trabajar. Esta sería una fun- 
ción individual, donde el bienestar del resto de la familia es uno de los ar- 
gumentos que elevan el bienestar del jefe, el cual sería una especie de 
dictador benevolente. Sin embargo, esto no garantiza que cada miembro 
obtenga el máximo bienestar, por lo cual se desarrolla una tercera gene- 
ración de modelos, los llamados modelos de negociación. En estos mo- 
delos cada miembro de la familia tiene una función de utilidad individual, 
uno de cuyos argumentos es el consumo familiar, lo cual vincula las deci- 
siones individuales de oferta de trabajo. 

La consideración de esta decisión en un contexto temporal hace necesa- 
rio incorporar un aspecto que los enfoques mencionados no toman en 
cuenta, y es la posibilidad de que la fuerza laboral no encuentre trabajo al 
salario de mercado. En principio, una elevación del nivel de actividad, al 
llevar a un aumento de la demanda agregada de trabajo, determina que 

l9 Killingsworth y Heckman (1 986). 
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un flujo de nuevos trabajadores ingrese al mercado. No solamente los sa- 
larios se elevan, sino las probabilidades de encontrar un empleo mejoran 
también. Así, un trabajador compara su salario de reserva con el salario 
esperado de mercado. En el caso de una recesión, la caída del salario 
esperado de mercado lleva a un retiro de trabajadores de la actividad la- 
boral, sobre todo de aquellos que constituyen la fuerza laboral secundaria 
en una familia (cónyuge e hijos). A este comportamiento de la fuerza la- 
boral ante una recesión se le llama la <<hipótesis del trabajador desalenta- 
do)). Existe, sin embargo, evidencia de un comportamiento distinto por 
parte de la fuerza laboral secundaria, donde esta sale al mercado de tra- 
bajo a pesar del empeoramiento de las posibilidades de hallar empleo. A 
este comportamiento que busca mantener niveles de consumo familiar 
previos se le llama la <<hipótesis del trabajador adicional)). Dado que la 
participación de los jefes de hogar es bastante estable, es el comporta- 
miento de la fuerza laboral secundaria la que determina el comportamien- 
to agregado de la oferta laboral cuando varía el producto. 

En la sección siguiente examinaremos esta relación, y la sensibilidad de 
la oferta laboral ante cambios en el producto, siendo su determinación 
muy importante para evaluar los efectos de las políticas de empleo. 

4. Evaluación empírica 

La estimación de la relación entre la fuerza laboral y el producto se 
hará sobre la base de los datos de Producto Interno Bruto (PIB), Pobla- 
ción Económicamente Activa (PEA) y Tasa Global de Actividad (TGA), 
para el período 1970-1999. La relación a estimar sería la siguiente: 

donde L, es la fuerza laboral, ya sea como PEA o como TGA, Y, es el 
PIB de Lima Metropolitana, y e,es el término estocástico. La estimación 
de esta relación requiere determinar el orden de integración de las se- 
ries, para lo cual aplicamos las pruebas de Dickey-Fuller Aumentada y 
de Phillips-Perron. En ambas pruebas la hipótesis nula es que la serie 
tiene raíz unitaria. Esto quiere decir que cualquier shock sobre la varia- 
ble tendrá efectos que perdurarán en el largo plazo. 

- En el Cuadro 4 vemos que las series de Población Económicamente 
Activa total y femenina tienen raíz unitaria. La serie de PEA masculina 
no tiene raíz unitaria si la evaluamos por medio de la prueba de Dickey- 
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Fuller, mas si cuando la evaluamos por medio de la prueba de Phillips- 
Perron. La participación masculina en el mercado laboral es relativa- 
mente estable por lo cual es razonable esperar que sea estacionaria. 

Cuadro 4 
Población Económicamente Activa: Pruebas de Dickey-Fuller Aumentada y de 

Phillips-Perron 

En el caso de las series de Tasa Global de Actividad, en el Cuadro 5 
podemos ver que las series de TGA total y masculina son estacionarias, 
mientras que la tasa de actividad femenina tiene raíz unitaria. Esto últi- 
mo coincide con lo encontrado para la PEA masculina, la cual como 
mencionamos arriba es relativamente estable. 

Cuadro 5 
Tasa Global de Actividad: Pruebas de Dickey-Fuller aumentada y de Phillips-Perron 

Finalmente, en el Cuadro 6 podemos ver que las tres series del Produc- 
to Bruto Interno, PBI no primario y total para Lima Metropolitana y el 
PBI nacional, tienen raíz unitaria. De acuerdo con el análisis de las se- 
ries realizado en la segunda sección, sería conveniente estimar la rela- 
ción entre la fuerza laboral total y femenina con el producto, para lo 
cual enfrentamos el inconveniente de que la TGA es estacionaria. Con 
el fin de poder estimar la relación entre la tasa global de actividad y el 
producto, extraemos la tendencia no lineal al PlBLM por medio del filtro de 
Hodrick-Prescott. En el Anexo 4 podemos ver los gráficos del logaritmo del 
PlBLM y su tendencia no lineal, así como la serie sin tendencia, respectiva- 
mente. En el Cuadro 7 comprobamos que la serie es estacionaria. 
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Cuadro 6 
Producto Interno Bruto: Pruebas de Dickey-Fuller aumentada y de 

Phillips-Perron 

Cuadro 7 
DHPLPIB: Pruebas de Dickey-Fuller aumentada y de Phillips-Perron 

En el Cuadro 8 podemos ver las relaciones estimadas para el período 
1970-1 999. Como podemos ver el ajuste es bajo si bien los coeficientes 
tienen el signo esperado. En el caso de la regresión para la tasa global 
de actividad el coeficiente de la serie del producto sin tendencia lineal 
es estadísticamente igual a cero. En el Cuadro 9 aplicamos las pruebas 
de DFA y Phillips-Perron a los residuos de las relaciones entre variables 
no estacionarias, y vemos que solamente los residuos de la regresión 
entre la PEA femenina y el PIB de Lima Metropolitana son estaciona- 
rios, lo cual indicaría la existencia de una relación de largo plazo entre 
las variables. En el caso de las regresiones entre la PEA y la TGAF con 

ldhplpiblm 

el PIBLM, los residuos son integrados de orden uno. 

Cuadro 8 
Regresiones estimadas: 1970-1 999 

Phillips-Perron 
rezagos PP 1 rechaza Ho al: 

3 1 1% 

Especificación 
constante 1 tendencia 

No 1 No 

TGAF 

-1 79.684 
(-3.43) 
30.079 
(4.24) 

Constante 

LPBILM 

DHPLPBILM 

R2 ajustado 
DW 
N 

Nota: Las cifras entre paréntesis son los estadísticos t-student, 

Dickey-Fuller aumentado 
rezagos ADFlrechaza Ho al: 

1 

LPEA 

3.401 
(-1.03) 
1.478 
(3.31) 

0.256 
0.135 
30 

1% 

LPEAF 

-6.700 
(-1.52) 
1.789 
(3.01) 

0.217 
0.142 
30 

TGA 

57.303 
(75.51) 

2.353 
(0.26) 

-0.033 
0.654 
30 
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Cuadro 9 
Residuos: Pruebas de Dickey-Fuller aumentada y de Phillips-Perron 

Especificación 1 Dickey-Fuller aumentado 1 Phillips-Perron 
constante 1 lendencia 1 rezaoos ADF lrechaza Ho al: 1 rezaaos PP 1 rechaza Ho al: 

Debido a que el ajuste es bajo, y para comprobar la estabilidad de la 
relación encontrada, se efectuaron los contrastes de CUSUM cuadrado 
y de residuos recursivos. Como se puede ver en los Gráficos 9a y 9b, 
existe evidencia de cambio estructural alrededor del año 1985, lo cual 
estaría ligado al cambio en el régimen económico al iniciarse el gobier- 
no de Gar~ía.~O La reactivación por demanda, que duró alrededor de 
dos años precedió el inicio de un proceso de alta inflación, que deriva- 
ría en una hiperinflación posteriormente. Por otro lado, la prueba de re- 
siduos recursivos parece indicar la posibilidad de un cambio estructural 
también en 1990, lo cual es plausible debido al cambio en política eco- 
nómica al inicio del gobierno de Fujimori. 

resid-tgaflpib 
residgeatlpib 
residgeaflpib 

Gráfico 9a 
Prueba de CUSUM al cuadrado 

20 ES necesario recordar, sin embargo, que los cambios metodológicos a partir de 
la encuesta de 1984 pueden estar explicando parte de este cambio. 

No 
No 
No 

No 
No 
No 

2 
1 
2 

10% 
+lo% 
+lo% 

3 
3 
3 

5% 
+lo% 
+lo% 
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Gráfico 9b 
Prueba de Residuos Recursivos 

1 - Recursive Residuals - - - - -  + 2 S.E. 1 

La prueba de Chow para quiebres en 1985 y en 1990 confirma que 
existe un cambio estructural para ambos años.*' Con el fin de tomar en 
cuenta este cambio estructural estimamos la misma relación con varia- 
bles dicotómicas aditivas y multiplicativas, mejorando visiblemente el 
ajuste. En el Cuadro 10 presentamos solamente las regresiones con 
quiebre en 1990 debido a que el estimado del logaritmo del producto 
bruto es significativo. Tenemos así las siguientes relaciones para 1970- 
1990: 

Ln(PEA) = 0.304 + 0.948 Ln(PIBLM) 
Ln(PEAF) = -1.1 21 + 0.997 Ln(PIBLM) 
TGAF = -93.328 + 18.019 Ln(PIBLM) 

y para 1990-1 999: 

Ln(PEA) = 2.526 + 0.734 Ln(PIBLM) 
Ln(PEAF) = -0.465 + 1.1 16 Ln(PIBLM) 
TGAF = -166.819 + 28.966 Ln(PIBLM) 

21 Véase Anexo 4. 
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Cuadro 10 
Regresiones estimadas: 1970-1999 

Constante 

D90 

LPBlLM 

D9O*LPBILM 

R2 ajustado 
DW 
N 

LPEA 

0.304 
(O. 12) 
2.222 
(0.57) 
0.948 
(2.73) 
-0.21 4 
(-0.40) 

LPEAF TGAF 

Vemos así que la elasticidad PEA-PIBLM es mayor para el caso de la 
PEA femenina en los dos períodos analizados, si bien la sensibilidad de 
la fuerza laboral femenina ante cambios en el producto es mayor en el 
segundo período. Esto refleja la mayor entrada de mujeres al mercado 
de trabajo a partir de la mitad de la década del 90. La elasticidad PEA- 
PlBLM total se reduce en el segundo período, lo cual estaría asociado 
con una caída en la tasa de participación masculina. La reacción de la 
TGA femenina ante cambios en el PIB de Lima Metropolitana tiene tam- 
bién el signo correcto, y es mayor en el segundo período que en el pri- 
mero. En cuanto a la Tasa Global de Actividad, está asociada positiva- 
mente al producto sin tendencia lineal. 

Conclusiones 

Las estimaciones realizadas nos permiten concluir que la fuerza laboral 
limeña tiene un comportamiento básicamente procíclico, lo cual lleva a 
que su volumen se incremente en el auge, determinando una menor 
efectividad de las políticas de generación de empleo. Esto se resuelve 
en una relativa estabilidad de la tasa de desempleo en nuestra econo- 
mía, la cual también se debe a la existencia de un sector de autoem- 
pleo que actúa en gran medida como un colchón que absorbe los exce- 
dentes de fuerza laboral del sector moderno. 

Adicionalmente encontramos que la sensibilidad de la fuerza laboral fe- 
menina con respecto de los cambios en el producto es mayor que el 
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agregado, resultado esperado dado que la mayoría de mujeres no son 
jefas de hogar y constituyen fuerza laboral secundaria en el contexto fa- 
miliar. La fuerza laboral secundaria es más sensible al ciclo dado que 
tiene la posibilidad de retirarse del mercado de trabajo si las condicio- 
nes empeoran y buscar un mejor empleo. Es necesario mencionar, sin 
embargo, que este resultado es también contrario a lo encontrado en 
estudios hechos en décadas anteriores, donde el comportamiento labo- 
ral femenino parecía ser básicamente contracíclico. 

Finalmente, encontramos que la respuesta de la fuerza laboral ante cam- 
bios en el producto es menor en el agregado a partir de la década del 90, 
a pesar que la sensibilidad en la participación laboral femenina es mayor 
en dicho período. Este resultado estaría asociado con una caída y una 
menor variabilidad en la participación laboral de los varones. 
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Anexo 1: Metodología de elaboración de las series empleadas 

Producto Interno Bruto de Lima Metropolitana, base 1979 (PIBLM) 
1970-1999: Compendio Estadístico Departamental 1999-2000 Lima y Callao 

Producto Interno Bruto No Primario de Lima Metropolitana, base 1979 
(PIBNPLM) 
1970- 1995: Compendio Estadístico Departamental 1999-2000 Lima y Callao 

La serie se obtuvo restando al PIB total de Lima Callao el PIB de 
los sectores primarios (Agric. caza y silv., Pesca, y Exp. de minas 
y canteras) 

Tasas globales de actividad total y por género (TGA, TGAM y TGAF) 
1970-1996: Construidas a partir de la PET y las tasas de desempleo abierto. 
1997 y 1999: Compendio Estadístico, Económico y Financiero. INEI, 1998. 
1998: Construida usando la PET (Boletín de Estadísticas Vitales: 1997- 

1998 Lima Metropolitana y Compendio Estadístico Departamen- 
tal 1998- 1999 Lima y Callao) 

Población Económicamente Activa Total y según género (PEA, PEAM y 
PEAF) 
1970- 1989: Series estadísticas 1970- 1991 INEI 
1985 y 1988: Obtenidos por interpolación lineal 
1990- 1999: Compendio estadístico 2000 MTPS (CD) 

Población Económicamente Activa Joven (PEAJ) 
1970-1984: «Mujer y Empleo en Lima Metropolitana» 1979-1987 M. Barrig, 

ADECT-ATC 
1986 y 1987: «Mujer y Empleo en Lima Metropolitana» 1979-1987 M. Barrig, 

ADECT-ATC 
1985 y 1988: Obtenidos por interpolación lineal 
1989: Encuesta MT 
1990-1999: Compendio Estadístico 2000 MTPS (CD) 
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Anexo 2: Correlaciones uno a uno - 1970-1999 

Anexo 3: Coeficientes de Variación 

1 Coeficientes de Variación 1 
PBIPERU 
PBILM 
PBINPLM 
PEA 
PEAM 
PEAF 
PEAJ 
TGA 
TGAM 
TGAF 

Anexo 4: Filtro Hodrick-Prescott y Pruebas de Chow 
Filtro Hodrick-Prescott 
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Pruebas de Chow 
Tasa de Actividad Femenina 

Chow Breakpoint Test: 1985 
- -- 

F-statistic 45.34670 Probability 0.000000 
Log likelihood ratio 45.04361 Probability 0.000000 

- --- - 

Chow Breakpoint Test: 1990 

F-statistic 6.741926 Probability 0.004377 
Log likelihood ratio 12.53386 Probability 0.001898 

Población Económicamente Activa 

Chow Breakpoint Test: 1990 
- -- 

F- statistic 3 1.41 942 Probability 0.000000 
Log likelihood ratio 36.86 182 Probability 0.000000 

- 
-- 

PEA femenina 

Chow Breakpoint Test: 1990 
- - 

F-statistic 22.02846 Probability 0.000003 
Log likelihood ratio 29.73634 Probability 0.000000 

-- - 


